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			RESUMEN

			En sintonía con los libros Ética Aplicada al mundo de las Profesiones: Una propuesta académica para universitarios del siglo XXI (2013), y Montecristi-Ciudad Alfaro: ¿Radicalización de la democracia? (2014), publicados anteriormente por el mismo autor, el presente libro Ecuador y globalización contra hegemónica: Ética cívica para la construcción social. Análisis ético de las nociones de «derechos humanos», «democracia» y «participación ciudadana» consagradas en la Constitución de Montecristi, lleva en sí mismo el propósito de generar un espacio amplio de reflexión académica, desde la filosofía moral, sobre el sentido ético de la construcción social del Ecuador en un contexto de globalización.

			Desarrollado en tres partes, el libro presenta la emergencia y urgencia de un modelo de «ética cívica» aplicado a la construcción social en tiempos de globalización (Capítulo primero). A la luz de este modelo analiza la dimensión normativa presente tanto en los procesos contemporáneos de globalización hegemónica y contrahegemónica (Capítulo segundo), cuanto en las nociones de «derechos humanos», «democracia» y «participación ciudadana» consagradas en la Constitución del Ecuador, un país que, buscando el «buen vivir» de su población, quiere garantizar su realización implementando un régimen de desarrollo orientado a dicho propósito, e impulsando prioritariamente la integración latinoamericana como alternativa «multipolar» (Capítulo tercero). Finalmente, una vez que se hubiere identificado ciertos desafíos éticos planteados por estas nociones en la Carta Magna, el libro ofrece algunas pistas sobre qué podría y/o debiera afirmarse o reformarse con el fin de garantizar de la mejor manera la construcción social de un Ecuador más justo, en un contexto de procesos de globalización hegemónica y contrahegemónica (Conclusiones y Recomendaciones).
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			ABSTRACT

			In consonance with the books Ética Aplicada al mundo de las Profesiones: Una propuesta académica para universitarios del siglo XXI (Ethics Applied to the World of Professions: An academic proposal for university students of the 21st century) (2013), and Montecristi-Ciudad Alfaro: ¿Radicalización de la democracia? (Montecristi-Ciudad Alfaro: Radicalization of democracy?) (2014), previously published by the same author, the present book, Ecuador y globalización contra hegemónica: Ética cívica para la construcción social. Ética cívica para la construcción social. Análisis ético de las nociones de «derechos humanos», «democracia» y «participación ciudadana» consagradas en la Constitución de Montecristi (Ecuador and globalization against hegemony: Civic ethics for social construction. Ethical analysis of the notions of “human rights”, “democracy”, and “citizen participation” enshrined in the Constitution of Montecristi), carries in itself the purpose of generating an ample space for academic reflection, based on moral philosophy, about the ethical significance of the social construction of Ecuador in a context of globalization. 

			Developed in three parts, the book presents the emergence and urgency of a model of “civic ethics” applied to social construction in times of globalization (Chapter One). In the light of this model, it analyzes the normative dimension present both in the contemporary processes of hegemonic and counter-hegemonic globalization (Chapter Two) and in the notions of “human rights”, “democracy” and “citizen participation” enshrined in the Constitution of Ecuador, a country that, seeking the “Good Living” for its population, wants to guarantee its achievement by implementing a development regime oriented to that purpose, and promoting Latin American integration as a “multipolar” alternative (Chapter Three). Finally, once certain ethical challenges posed by these notions in the Magna Carta have been identified, the book offers some clues as to what could and/or should be affirmed or reformed in order to best guarantee the social construction of a more just Ecuador, in a context of hegemonic and counter-hegemonic globalization processes (Conclusions and Recommendations).

			Keywords 

			Ethics, applied ethics, civic ethics, hegemonic and counter-hegemonic globalization, Constitution of Ecuador, human rights, democracy, citizen participation.

		

	
		
			INTRODUCCIÓN1

			El Ecuador, desde sus orígenes hasta inicios del siglo XXI, se ha ido edificando en un proceso complejo y aún inacabado de construcción acomodaticia del Estado nacional a partir de un triple contexto, no solo de país, sino, también, regional y de procesos de globalización hegemónica y contrahegemónica contemporáneos que le sirve de marco situacional en el que históricamente se configura.

			En el cambio de siglo, la brecha entre las expectativas de bienestar que aspira la población y los logros alcanzados por la aplicación de una agenda neoliberal promovida por el Consenso de Washington (1989) en América Latina, provocó, también, en el caso ecuatoriano, no solo desencanto e indignación frente a un determinado proyecto de país, en modo alguno creíble, sino, también, el inicio de un proceso de “transformación del marco institucional del Estado y [elaboración de una] nueva Constitución” (Honorable Congreso Nacional 2007) para responder a ese anhelo de bienestar.

			Y, en su historia reciente, fruto del proceso constituyente, el pueblo del Ecuador, en ejercicio de su soberanía, se dio en Ciudad Alfaro, Montecristi, una nueva Constitución (2008), la vigésima de su historia republicana, con el propósito de constituir un nuevo orden de convivencia colectivo comprometido, con el presente y el futuro, para construir:

			Una nueva forma de convivencia ciudadana, en diversidad y armonía con la naturaleza, para alcanzar el buen vivir, el sumak kawsay; 
Una sociedad que respeta, en todas sus dimensiones, la dignidad de las personas y las colectividades; 
Un país democrático, comprometido con la integración latinoamericana -sueño de Bolívar y Alfaro-, la paz y la solidaridad con todos los pueblos de la tierra [, en un orden global multipolar] (Constitución: Preámbulo; Art. 416 n° 10).

			Con estos antecedentes, no es inoportuno ni impertinente preguntarse, desde el marco de una «ética cívica» para la construcción social, por los desafíos éticos planteados por las nociones de «derechos humanos», «democracia» y «participación ciudadana» consagradas en la Carta Magna, con las cuales se articularía la construcción de un país más justo en un contexto de globalización.

			En este sentido, el presente libro, Ética cívica para la construcción social: Ecuador y globalización contra hegemónica. Análisis y desafíos éticos de las nociones de «derechos humanos», «democracia» y «participación ciudadana» consagradas en la Constitución de Montecristi, se justifica a partir de tres perspectivas complementarias que muestran su relevancia. 

			La primera, de carácter teórico, busca profundizar en la Ética aplicada en tiempos de globalización para analizar y construir sociedades justas, considerando el caso ecuatoriano.

			La segunda, de carácter social, en términos axiológicos, persigue ayudar a los ciudadanos a desarrollar una consciencia ético política crítica al comprender los desafíos éticos que plantean dichas nociones en la construcción de un país más justo; y, en términos socio políticos, presenta el análisis y los desafíos éticos que bien pueden interpelar a la acción política y social en la construcción responsable de un Ecuador más justo. 

			Y la tercera, de carácter profesional y personal, refuerza el interés del autor para continuar su tarea docente e investigativa en Ética aplicada orientada, en este caso, a la construcción social del país al que pertenece, en tiempos de globalización.

			Supuesto lo cual, el presente libro, inscrito en el ámbito de la filosofía moral y, específicamente, en el de las «éticas aplicadas» para la construcción social, se propone analizar los desafíos éticos planteados por las nociones de «derechos humanos», «democracia» y «participación ciudadana» consagradas en la Constitución del Ecuador, en un contexto de procesos de globalización hegemónica y contrahegemónica que incluyen a no dudarlo una determinada dimensión normativa, triangulando, por su pertenencia al ámbito de las «éticas aplicadas» a la realidad social, un método filosófico inductivo y deductivo de hallazgo, una metodología interdisciplinaria que se hace cargo de la complejidad de la facticidad social y otra procedimental dialógica de actores que construyen lo público.

			Procediendo de esta manera, el libro, comprende las siguientes partes:

			El Capítulo primero, al preguntarse por la consistencia y alcance de una «ética cívica» aplicada a la realidad social para construir sociedades justas, en un contexto de globalización, aborda la emergencia de las «éticas aplicadas» a partir del desarrollo histórico de la «ética», indaga sobre su consistencia y estructura epistemológica y metodológica compleja, y plantea la urgencia de una «ética cívica» o de «ciudanía activa», centrada en «el valor interno» de las personas y «la cultura de los derechos humanos», como modelo adecuado de «ética aplicada» para la construcción social en tiempos de globalización. Este capítulo es imprescindible para comprender el enfoque y paradigma desde donde se dilucida críticamente la dimensión normativa presente en las nociones de «derechos humanos», «democracia» y «participación ciudadana» que se encuentran tanto en los procesos de globalización hegemónica y contrahegemónica, como en la Constitución del Ecuador.

			El Capítulo segundo, inquiriendo por lo que comprenden, en términos normativos, las nociones de «derechos humanos», «democracia» y «participación ciudadana» presentes en los procesos de globalización hegemónica y contrahegemónica, indaga críticamente por su consistencia y alcance éticos dilucidando su significado concreto desde la configuración de las sociedades y mundo actuales, incluida América Latina y el Ecuador, a partir del desarrollo histórico del sistema capitalista, su cuestionamiento y las macro desigualdades que produce a nivel social y planetario. Este capítulo es fundamental para comprender, desde el contexto situacional en el que se teje la Constitución ecuatoriana, el significado particular que, a su vez, adquieren en la Carta Magna donde, también, se hallan presentes.

			El Capítulo tercero, partiendo de la configuración histórica del Ecuador a partir de un triple contexto nacional, regional y global en el que se inserta y adquiere una fisonomía propia, y del análisis estructural de la Constitución de Montecristi, entendida como un horizonte histórico de sentido en el que se proyecta la construcción social del país, indaga por la dimensión normativa de la Carta Magna presente en las nociones de «derechos humanos», «democracia» y «participación ciudadana» con que cuenta y articula esa construcción, e inquiere por los desafíos éticos que estas nociones plantean a la hora de garantizar de la mejor manera la edificación de un Ecuador más justo, en tiempos de globalización.

			Finalmente, a modo de Conclusiones y Recomendaciones, identificados estos desafíos, sugiere y propone, como objetivo práctico, en qué podría y/o debiera afirmarse o reformarse la Constitución para garantizar de la mejor manera la construcción de un país más justo, en un contexto de procesos de globalización hegemónica y contrahegemónica, que garantice, ad intra y ad extra, el goce efectivo de los derechos humanos, el ejercicio de las responsabilidades en el marco de la interculturalidad y del respeto a sus diversidades, la convivencia armónica con la naturaleza, radicalizándose la democracia y edificando una nueva forma de convivencia ciudadana en la que los ciudadanos, en forma individual y colectiva, participen de manera protagónica en todos los asuntos de interés público sin incurrir en el riesgo de ser colonizados políticamente o por las fuerzas del mercado o por una organización social vacía de ciudadanía.

			


___________________________

			

1.	La presente obra edita, en forma de libro, el Trabajo Fin de Máster, previa a la obtención del título de Máster Universitario en Ética para la Construcción Social, Especialidad en Espacios de Educación Superior, por la Universidad de Deusto (Bilbao-España): “Análisis ético de las nociones de «derechos humanos», «democracia» y «participación ciudadana» presentes en la Constitución del Ecuador”, desarrollado y defendido por su autor, el 18 de octubre del 2018, el mismo que lo ha preparado para su publicación con las adecuaciones pertinentes usando un título que, respetando el original, lo amplia para su divulgación.

		

	
		
			Capítulo 1 

ÉTICA CÍVICA PARA LA CONSTRUCCIÓN SOCIAL EN TIEMPOS DE GLOBALIZACIÓN

			1.1	De la «ética» a las «éticas aplicadas»

			1.1.1.	La «ética» como filosofía moral

			La «ética»2, concebida desde su origen en Grecia, hacia el siglo V a. C., como una theōría de la praxis desde y en función de un êthos que se quiere construir, y su cultivo hasta inicios del s. XXI d. C., no ha dejado de ser, continuando con el significado que ya se recogiera y quedara consagrado en la traducción ciceroniana de ἠθικός por philosophia moralis (De Yurre 1969, 3-6)3, una “reflexión filosófica sobre la moral” (Camps 2014, 9-14), lo cual en modo alguno quiere decir que el cultivo de esta disciplina no se haya presentado históricamente sino como una auténtica aventura, una empresa de resultados inciertos y riesgosa, con giros y quiebres, al depender de los cambios de época, enfoques y paradigmas, preocupaciones y posicionamientos diferentes de quienes han pensado filosóficamente la moral.

			A grandes rasgos, la ética empieza en Grecia con una teoría de las virtudes que, con el nacimiento del cristianismo, es retomada e interpretada por la teología cristiana. Con la modernidad empieza un proceso de secularización del pensamiento, que rompe con la fundamentación trascendente de la ética para afianzar el valor del individuo articulando en torno a él una serie de principios que establecen lo más específico y característico del deber moral. La ética moderna es una ética de principios, contra la que se levanta de inmediato una ética utilitarista, ética de las consecuencias, que clama por un enfoque más empírico y más práctico (Ibidem, 393-394)4.-

			A este respecto y aun cuando la «ética», como «filosofía moral», buscara, como tarea suya, dilucidar en qué consiste «lo moral», dar razón de él y comparar las diversas morales que las personas y los grupos han tenido a bien desarrollar, cuenta históricamente con una andadura de veinticinco siglos a partir de la cual se construye como un saber filosófico acentuadamente práctico al buscar aplicar sus descubrimientos a los distintos ámbitos de la vida social en los nuevos contextos y desafíos que van apareciendo, según los requerimientos que muchas personas, desde diversas instancias, le hacen a la «ética» a través del surgimiento de las «éticas aplicadas» (Ibidem, 392ss; Camps y Cortina 2007, 444-445; Cortina 1993, Cap. 10 y 13; Id. 1998, 98. 151; De la Cruz, s.f., 1-2).

			1.1.2.	Emergencia de las «éticas aplicadas»

			“A los tres giros sufridos por la filosofía en el siglo [XX] (lingüístico, hermenéutico y pragmático) se sumaba un cuarto, el «giro aplicado», y, en este caso, en uno de los ámbitos de la filosofía, concretamente el de la ética” (Camps y Cortina, 444; Cortina y Martínez, 98). En efecto, en los años sesenta y setenta del siglo pasado aparece la necesidad de encontrar, en el seno de unas sociedades secularizadas, democráticas y pluralistas que no comparten un código moral único, ciertas orientaciones éticas, inevitablemente interdisciplinares, que respondan de un modo más adecuado a aquellas cuestiones morales planteadas por una realidad social mucho más compleja que, debido al avance extraordinario de la ciencia y tecnología y de la misma globalización, origina perplejidad y temor, afecta la vida de la gente y de los ciudadanos, exige una reflexión en profundidad y con visión de futuro, e insta, precisamente, a buscar respuestas y tomar decisiones concretas que, además, generen confianza (Camps y Cortina, 444-446.453-454; Cortina 1998, 158-165). Esto último, debido a la existencia de prácticas profesionales cuestionables que habrían puesto en entredicho la credibilidad del quehacer profesional en los más diversos ámbitos de la vida social, relacionados al campo de la investigación biomédica, de la atención sanitaria, al mundo empresarial y de la banca, a la política y administración pública, a la información y comunicación periodística, a la educación, al consumo, a la ecología y a la paz, entre muchos otros (Camps y Cortina, 447-449).

			Es el surgimiento de las «éticas aplicadas» que, en esa búsqueda, incorporan nuevos protagonistas al mundo ético, no solo filósofos morales en espacios de reflexión académica, sino, también, gobiernos, expertos y ciudadanos de «a pie» afectados, “en instituciones y organizaciones, políticas y cívicas, situadas en el nivel local, estatal, transnacional o global” (Ibidem, 444-447). En este sentido, y con el cambio de siglo, las «éticas aplicadas» constituyen, pues, “una forma de saber y actuar indeclinable”, no solo porque han nacido “por imperativo de una realidad social que necesitaba respuestas multidisciplinarias en sociedades moralmente plurales”, sino porque, al estar incorporadas “de forma institucional”, “forman parte de esa misma realidad social” (Ibidem, 447) haciendo posible que tanto prácticas y actividades como instituciones se remoralicen y consigan las metas por las que cobran sentido y legitimidad (Ibidem, 449).

			Así fue como emergieron y se desarrollaron hasta el presente la «bioética» global y/o clínica (Potter 1971)5, business ethics y «ética económica» (De George s.f.; Enderle 1993; Hernández 2009, 529-547)6, la «ética ambiental» (Carson 1962)7, «ética de la ciencia y la tecnología», «genética», «ética política» y teorías contemporáneas sobre la justicia (Rawls 1971, 1993, 2001; Nozick 1974; Okin 1989; Young 1996)8, «ética de la comunicación (Habermas 1983), «ética de las profesiones», «ética para la construcción social»9 y otras, como respuesta a “una demanda social que se dirige a la filosofía desde la convicción de que es allí donde se alberga el conocimiento de lo que es y debe ser la moral tanto en un sentido general como en su aplicación a la toma de decisiones concretas” (Camps, 393).

			Ahora bien, si las «éticas aplicadas» han nacido tanto por exigencia de la realidad social, cuanto a demanda de muchas instancias que las han incorporado institucionalmente a esa realidad, resulta que estas «éticas», al situarse en un espacio público y haber adquirido una dimensión público-cívica (De la Cruz, s.f., 25)10: 

			1) Expresan una razón práctica que se va descubriendo y determinando colectivamente (Camps, 406);

			2) Se ven como “una elaboración reflexiva y teórica que acompaña al desarrollo de proyectos profesionales […], organizacionales […] o sociales y se hace presente [y] se realiza en ellos sin identificarse ni reducirse a ellos” (Ibidem, 402); y, 

			3) Poseen un núcleo de «ética cívica» que, tejido especialmente sobre la urdimbre de una ciudadanía aún en construcción, dentro y/o fuera de las fronteras estado-nacionales11, constituye la base ética común tanto de las distintas esferas que componen la vida social: política, económica, empresarial, científico-tecnológica, médica, de ingeniería genética, educativa, periodística, ecológica; como, de esos procesos de reflexión y adecuación ética que se operan en ellas, dando como resultado, por ejemplo, a modo de autorregulación, la creación e implementación de centros e institutos de ética, códigos, comités y comisiones de ética profesionales, organizacionales e institucionales (Camps y Cortina, 450-453.458-461).

			Y todo esto en un contexto de sociedades democráticas moralmente pluralistas que, teniendo como enclave un determinado horizonte histórico de sentido -el de la tradición cultural occidental-, sin embargo, compartirían un conjunto de valores y principios básicos que manifestaría una particular manera de comprender y estimar a los seres humanos12, como poseedores de un valor interno, y expresaría su peculiar dignidad, como serían la libertad y la autonomía, la igualdad y la justicia, la solidaridad y la beneficencia-no maleficencia, la tolerancia activa frente al distinto y la predisposición al diálogo, y, a modo de correlato, la conexión y comunicación existente entre ciudadanía y los derechos humanos indivisibles, inalienables e interdependientes (De la Cruz, 26), “ese mínimo moral universal” que, labrado “por medio de luchas y conquistas sociales”, “«debe» ser compartido por todas las comunidades geográficamente dispersas [y comprenderse] como una cultura [global] de los derechos humanos”, una ecúmene global “probablemente difusa, centrada culturalmente y poco sistemática, articulada por medio de expresiones textuales (Declaraciones) y por todo un dinamismo informacional; expresada en forma de lucha y respeto por los derechos humanos que combate todo acto de disidencia y violación de los mismos, lo que permite barruntar la existencia de un poso común en torno a la dignidad humana, su necesidad de supervivencia, desarrollo y bienestar” (Martínez De Bringas 2001, 51-63)13.

			A este respecto, en tanto las «éticas aplicadas» detectan hermenéuticamente esos valores y principios morales compartidos que se modulan, de forma distinta, en cada esfera de la vida social; si estos valores y principios constituyen los contenidos de una «ética cívica», común a todos esos ámbitos, entonces, las distintas «éticas aplicadas» son la modulación de la «ética cívica» en las distintas esferas de la vida social. Desde esta perspectiva, las «éticas aplicadas» articularían tanto ese núcleo de ética cívica que exige ser dilucidado y fundamentado racionalmente, cuanto lo singular de cada campo de acción donde, al estar presente la actividad humana, se aplica la reflexión filosófica sobre lo moral y requiere ser comprendido desde su propia dinámica, de modo que “es esa dialéctica entre lo general y lo singular […] la que han de establecer las éticas aplicadas” (Camps y Cortina, 460).

			1.2	Consistencia y estructura epistemológica de las «éticas aplicadas»

			Las «éticas aplicadas», merced al «giro aplicado» de hacer filosofía de una manera nueva, han contribuido a la evolución de la «ética» hacia terrenos o campos de acción más prácticos. En este sentido, al no dejar de ser una reflexión filosófica sobre la moral, subsumen, pues, esta novedad a la hora de hacer filosofía moral y, en su aplicación a los diferentes ámbitos de la realidad social, son la emergencia de un nuevo modelo de ética que aún estaría en construcción (Vidal 1991, 27-29), modelo que, atendiendo a la construcción del espacio público, comporta una consistencia y estructura epistemológica compleja, sui genĕris, que brota de la novedad de su configuración a partir de la articulación de tres ámbitos del saber donde se hallan insertas y reclaman pertenecer:

			1.2.1. Ámbito del saber filosófico

			Al ser filosofía moral, las «éticas aplicadas» cuentan, a modo de antecedentes, con una historia de cultivo de un saber filosófico que, en orden a la prâxis, reflexiona racional, metódica y sistemáticamente «lo moral» buscando dilucidar en qué consiste o lo qué es, “distinguiéndolo de los otros ámbitos que son también objeto de saberes ‘prácticos’ (como el jurídico o el religioso)”, fundamentar o dar razón de él indagando sus porqués y comparar las diversas morales que las personas y los grupos han tenido a bien desarrollar (De la Cruz, 1-2; Cortina 1993, 164-165). Sin duda, si desde la antigüedad clásica «lo moral» se refiere, a la vez, tanto al «comportamiento humano» -la prâxis griega o el operāri latino-, cuanto a aquellos «estándares» -el éthos griego o la mosris latina- que, atravesándolo, sirven de criterio para juzgarlo como moralmente «bueno», «correcto» o «valioso», desde y en función de un êthos que se quiere construir al estimarse razonable y respectivamente «bueno», «debido» o «valioso»: la virtud o areté aristotélica, la autarchía o autosuficiencia del sabio entendida como ataraxia según los epicúreos (imperturbabilidad, serenidad, placer como ausencia de miedos) o apátheia según los estoicos (placer viviendo acorde a la naturaleza y dominando o suprimiendo las pasiones); la lex moralis o ley moral natural y sobrenatural medieval, el imperativo categórico kantiano de tratar a las personas como fines en sí mismas y no como simples medios, la búsqueda utilitarista del mayor placer para el mayor número de individuos sintientes, el principio de la ética discursiva de que “solo pueden pretender validez las normas que encuentran (o podrían encontrar) aceptación por parte de todos los afectados como participantes de un discurso práctico” (Habermas 1992, 117)…., resulta que las éticas aplicadas son un saber filosófico que reflexiona la moral al conocer (theōriein) la prâxis humana, desde y en función del êthos que se busca construir desbordando «lo dado» (pathós y éthos).

			Pero, si propiamente no hay una sola theōría sino varias «teorías éticas», elaboradas desde diversos enfoques14 reasumidos en varios paradigmas éticos15 que los ponen a la vista, y, como señala José Ferrater Mora, en cuestiones como las que les vienen ocupando a las éticas aplicadas, “no hay posiblemente ninguna teoría ética que pueda considerarse como inatacable e intachable […,] lo razonable más bien [sería] examinar qué hay de aprovechable en cada teoría ética” (Camps, 400). De hecho, si el aporte que hace la ética al abordarse una determinada cuestión es abrirla metodológicamente a un horizonte distinto y más amplio del que suele manejar un especialista, esta apertura al punto de vista moral, se la hace recogiéndose e imbricándose más de un enfoque ético -aunque entre estos pueda darse una conflictividad que a veces pueda expresarse como oposición-, pero, eso sí, en “una dialéctica fina” y, sin que obste hacerla, “desde la priorización de [alguno] de ellos” (De la Cruz, 3-4.10.24).

			Esto prueba la complejidad de la ética aplicada, el hecho de que, con frecuencia, no ofrece respuestas unívocas a los problemas que surgen. La ética es un saber [filosófico], un saber riguroso, pero no el propio de las ciencias empíricas o el de la matemática; es saber argumentativo-interpretativo. Nos toca, por eso, por un lado, analizar qué paradigmas se nos muestran más razonables en sus planteamientos, y luego, aplicarlos a la realidad teniendo presentes los contextos de ésta (Ibidem, 24)16.

			Ahora bien, pero ¿qué implica, entonces, esta apertura metodológica al punto de vista moral? Al menos dos consideraciones: 

			1) Si las éticas aplicadas son un saber filosófico referido o «aplicado» a la realidad, estas proceden fundamentalmente mediante un método filosófico (Escobar 1993, 27-30.51-57) y, por tanto, lógico, que, por su finalidad, es de hallazgo o de invención y, por su modalidad, es analítico-sintético, al articular, en un fecundo círculo hermenéutico, una metodología inductiva y una metodología deductiva (Ibidem, 50-51; De Alejandro 1970, 288.297-299.346-347-350. 354-355.364-365; De la Cruz, 42-43; Cortina 1998, 158-165):

			En la práctica, unas veces arrancaremos desde una posición y otras desde otra, pero la idea es hacer siempre la síntesis. Unas veces nos impactan principios que no sabemos cómo aplicar; mientras que otras nos encontramos en situaciones complejas que no sabemos cómo iluminar éticamente. Unas veces partiremos de los principios, otras de las situaciones. Pero la idea es que acabemos siempre en complementación de enfoques. El alcance exacto de los principios lo conocemos cuando los aplicamos a las situaciones; y la dimensión moral plena de las situaciones se nos muestra cuando son clarificadas por los principios (De la Cruz, 43).

			2) Si en esa aplicación estas éticas modulan el núcleo de una ética cívica en las distintas esferas de la vida social, el abordaje de cualesquiera de los interrogantes morales que se les plantea requiere tener en cuenta: 

			a) Unos principios firmes para la acción que expresen siempre el valor interno de los seres humanos, fines en sí mismos y jamás meros medios, como lo sustentan las éticas del deber o de principios (la de Kant y aquellas que no abandonan y recuperan el trascendentalismo kantiano, como la teoría de la justicia de Rawls o la ética discursiva de Apel y Habermas).

			b) El contexto concreto donde es preciso atender a las circunstancias y consecuencias de las acciones que se hacen u omiten al aplicarse la norma moral, como lo sustentan las éticas teleológicas (la de Bentham y Stuart Mill).

			c) Una buena disposición moral a deliberar y actuar como es debido, de forma prudente y justa, con fortaleza y temperancia por parte de los agentes, especialmente en los ámbitos en los que hay relaciones humanas y cada uno ha de confrontarse consigo mismo, como lo sostienen las «éticas de las virtudes» (la de Aristóteles, de los teólogos medievales y de los filósofos comunitaristas, y sobre todo los republicanos que piensan en la vida política y en la virtud de la participación ciudadana, sin la cual no habría dēmokratía) (Camps, 394-399; De la Cruz, 5-24. 44-46).

			d) Y una forma de proceder dialógica que valida los acuerdos normativos a los que pudieran llegar todos aquellos que se sienten afectados en sus intereses universalizables y participan, como interlocutores válidos, para alcanzarlo, en un discurso práctico, como lo sustenta la ética comunicativa o del discurso (Camps, 354-368).

			En este sentido, el abordaje de cualesquiera de los interrogantes morales que se les plantea a las «éticas aplicadas» “para orientar las decisiones de los mundos político y económico, médico, ecológico o, simplemente, la convivencia ciudadana” requiere, sobre la base de tomar en serio los intereses ciudadanos de los afectados, tener en cuenta los diferentes modelos de ética en el contexto concreto puesto que se hace patente y “resulta diáfano en la ética aplicada: un solo modelo de ética es impotente [para hacerlo]” (Cortina 1998, 159).

			1.2.2.	Ámbito del saber científico y técnico

			Al referirse a determinados campos de la realidad fáctica, social y/o personal, las «éticas aplicadas» cuentan con el saber científico y técnico que versa e inquiere sobre dicha realidad y requieren, en consecuencia, tanto el enfoque o las diversas perspectivas disciplinarias desde donde se abordan aquellos ámbitos (verbi gratia, biomédico o micro económico) a los que se aplican (siguiendo el ejemplo, la bioética o la ética empresarial), cuanto la perspectiva de los agentes (los profesionales biólogos o médicos, o administradores de empresas) que tienen que realizar la aplicación (De la Cruz, 8). 

			En este sentido, un aspecto importante y necesario de la metodología de las «éticas aplicadas» es el de “la interdisciplinariedad”, que pide tener en cuenta, distinguiéndolos y relacionándolos, dos momentos: el propiamente descriptivo, de la ciencia; y, el prescriptivo, de la ética (Ibidem, 38). A este respecto, en modo alguno se pueden confundir los planos de los hechos o del ser fáctico y el normativo o del deber ser; ni las perspectivas que los abordan, la de la razón científica, para el primero, y la de la razón filosófica, para el segundo. Las éticas aplicadas, sin identificarse con los fenómenos objeto de estudio de las diversas ciencias ni con éstas, requieren, sin embargo, del diálogo de saberes siéndoles de vital importancia el aporte de los expertos en los diversos campos que trabajan. Así responden a los requerimientos provenientes de la realidad o problemática específica de cada campo y exigen, en su reflexión moral, el descubrimiento tanto de los elementos y dinámicas propios que constituyen su condición o situación particular, cuanto los valores o principios éticos que le serían peculiares para “señalar ‘bienes’ y ‘reglas’ [que orienten del modo más pertinente] las acciones” o los cursos de acción (De la Cruz, 1-2; Cortina 1993, 174-177).
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